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    PREFACIO





     




     




    Drácula llegó por primera vez a las librerías el 26 de mayo de 1897, con un precio de seis chelines y una tirada de tres mil ejemplares. Iba encuadernado en tela amarilla, con el título en letras rojas. Cuatro años después, se reeditó ligeramente abreviado en una edición barata para quioscos, a seis peniques, con una ilustración de portada que fue de las pocas a las que Bram Stoker tuvo la oportunidad de dar su aprobación. En ella aparece el conde como un comandante militar de pelo blanco, con un poblado bigote y una capa semejante a las alas de un murciélago, reptando boca abajo por los muros de piedra del castillo de Drácula: nada que ver con el galán seductor de incontables adaptaciones cinematográficas (más de doscientas, según el último recuento), ese hombre carismático con capa y traje de etiqueta que exclama portentosamente: «¡Son los hijos de la noche! ¡Sus aullidos son como música para mis oídos!». Es casi imposible hoy día deshacerse de la imagen de Max Schreck en Nosferatu, o de Bela Lugosi y Christopher Lee en sus respectivas versiones de Drácula, o de Gary Oldman en Drácula, de Bram Stoker, y acceder a la novela tal como Stoker la escribió.




    Las primeras críticas fueron regulares. La revista Athenæum, que siempre había dejado por los suelos cualquier libro que llevara la firma de Stoker, consideró que Drácula era deficiente tanto en «destreza constructiva como en el aspecto literario más elevado. Por momentos parece una mera sucesión de acontecimientos grotescos e increíbles»; las novelas góticas podían entrar en dos categorías: las sugerentes, y las de sangre y truenos; Drácula estaba sin lugar a dudas en la segunda categoría. Otros fueron, en cierto modo, más amables: «lo hemos leído casi entero con absorta atención», decía el reseñista de Bookman. La mayoría se habían sentido incómodos, por un motivo u otro, con la novela, pero ni mucho menos tan incómodos como con los libros de Oscar Wilde, las obras de Henrik Ibsen y las ilustraciones de Aubrey Beardsley. Drácula seguramente transgredía algo, pero los críticos no acababan de saber exactamente qué. Y tampoco estaban seguros de que el autor lo supiese. Da la impresión de que los lectores de finales de la era victoriana leyeron el libro como una obra pionera de tecnoficción: transfusiones de sangre, grabaciones fonográficas y taquigrafía en un relato de aventuras sobre un comité de las fuerzas del bien (la ciencia, la religión y los contactos sociales) frente al rey demoníaco y los de su clase, llegados de una tierra más allá de los bosques del Este.




    En realidad, el conde, tal como fue originalmente concebido —según las anotaciones en uno de los primeros borradores de Bram Stoker, escritas en papel de carta del Lyceum Theatre, cuando Drácula se llamaba todavía «conde Wampyr»— habría estado en su salsa con Wilde y Beardsley en el Lyceum una noche de estreno. La lista de características vampíricas de Stoker en esta fase temprana de escritura incluye:




     




    – poder para generar pensamientos malignos o para desterrar los buenos en las personas presentes;




    – camina entre la niebla por instinto y es capaz de ver en la oscuridad;




    – insensibilidad a la música;




    – los pintores no pueden pintarlo; sus retratos siempre recuerdan a otra gente;




    – no se lo puede fotografiar, sale velado o como un esqueleto;




    – no hay espejos en la casa del conde, nunca se ve su reflejo en ninguno, ¿sin sombra?;




    – nunca come ni bebe.




     




    El vampiro fin de siècle de Stoker es incapaz de apreciar la buena música, disfruta generando pensamientos malignos por diversión, no puede ser retratado ni fotografiado, parece estar a dieta y no soporta verse en un espejo: todo esto lo dota de cierto parecido con El retrato de Dorian Gray (1891), de Wilde, y su esteta de sociedad, un apasionado de las novelas baratas francesas. Pero en 1897 la mayoría de estas características vampíricas habían sido descartadas de la novela final. Tal vez por deferencia a los conocidísimos prejuicios de su jefe, Henry Irving, y por el juicio a Wilde en 1895, y el consiguiente revuelo, Stoker decidió reprimir el lado estético de la personalidad de su demonio; del mismo modo que, sin duda, reprimía el suyo. En una nota que adjuntó a uno de los quinientos ejemplares de cortesía de Drácula que envió lleno de entusiasmo a la flor y nata, Stoker le decía a W. E. Gladstone nada menos que esperaba sinceramente que no hubiese en el libro «nada indecente»: «la novela está por fuerza llena de horrores y terrores —añadía, justificándose—, pero confío en que sirvan para purificar la mente por medio de la compasión y el terror».




    Su escritura sí parece haber sido, a juzgar por las evidencias, un acto de purificación. Por fuera, Bram Stoker era un pilar de la respetabilidad victoriana: un hombre que, en palabras más bien condescendientes de un crítico reciente, fue «un maestro del tópico» en la mayor parte de lo que escribió. Antiguo funcionario del departamento de multas y sanciones, y más tarde del tribunal de delitos menores, en Dublin Castle, y criado en el barrio costero de Clontarf, se había convertido en secretario, administrador de la taquilla y jefe de sala del Lyceum Theatre, justo al lado del Strand, en Londres, un giro en su carrera que lo llevó a codearse de manera habitual con el establishment artístico y político de la época. Era, según se dice, un hombre cordial, práctico y meticuloso. Llevar las cuentas para el actor y director del teatro Henry Irving en sus años más ostentosos, conseguir que el Lyceum fuera solvente, y convencer a Irving de que no se pasara de la raya con los efectos especiales era más que un trabajo a jornada completa. Stoker rara vez salía del teatro antes de la una de la mañana, porque a su jefe, después de la función, le gustaba organizar cenas en la Beefsteak Room [la «Sala del Bistec»] que había detrás del escenario y que, con su extravagancia característica, Irving había decorado a la manera de un salón gótico (con chef incluido); cenas que tenían como fin hacer contactos. Stoker elaboraba cuidadosas listas de todos ellos, con letra pequeña y pulida. Por algún motivo no incluyó a Oscar Wilde.




    Pero por debajo de esta fachada reluciente, Bram Stoker tenía algo que le reconcomía. El suceso que al parecer desató su imaginación —posiblemente por una sola vez en su vida—, y que trasladó de manera indirecta al libro que hizo que todos los que lo conocían dijesen «No tenía ni idea de lo que Stoker llevaba dentro; era una persona tan sensata...», ese suceso tuvo lugar, parece ser, la noche del 7 de marzo de 1890. Fue una pesadilla, que el 8 de marzo Bram Stoker anotó puntualmente en otra hoja de papel con el membrete del Lyceum: «Joven sale, ve unas chicas, una intenta besarle, no en los labios sino en la garganta. Viejo conde interfiere, cólera y furia diabólicas, este hombre me pertenece, lo quiero para mí», escribió. En la novela, esta pesadilla acabaría convertida en la entrada de la noche del 15 de mayo del diario ficticio de Jonathan Harker: «Supongo que debí de dormirme; eso espero, pero me temo no haber dormido en absoluto [...] no consigo creer que haya ocurrido». Ese fue el origen de Drácula. Entre los muchos cambios por los que pasó la novela entre marzo de 1890, el mes de la pesadilla, y mayo de 1897, el mes de la publicación, un cosa, y solo una, permaneció inmutable: ese sueño, extraña mezcla de las brujas de Macbeth (una de las obras favoritas de Irving), la desazón del propio Stoker en torno a su masculinidad —«Este hombre me pertenece», dice el conde—, un tira y afloja con su sexualidad, un jefe dominante al que idolatraba y una fantasía voyeurística con vampiras hambrientas. Todo ello formulado con la retórica gótica. Como afirmaba un crítico: «Cuando un hombre como Bram Stoker tiene miedo, solo una vez, de pies a cabeza, se acaba la broma y escribe Drácula».




    La novela estaba llena de referencias a las obras que Henry Irving llevó al Lyceum en las décadas de 1880 y 1890, incluido un error en la cita de Hamlet que introduce la pesadilla de Harker y que Irving insistía siempre en incorporar a su versión de la tragedia: «¡Mis tablillas! ¡Mis tablillas! Este es el instante de escribir en ellas»; un proceso que George Bernard Shaw denominó ingeniosamente «interpretar a Hamlet sin Hamlet».1 En cierto momento, la novela tuvo la estructura tradicional en cuatro actos de una obra de teatro: «De Transilvania a Whitby», en el que el conde llega desde el Este a suelo inglés llevando consigo su propia tierra para asegurarse un buen día de sueño; «Tragedia en Whitby y Londres», en el que el conde ataca a la prometida de Jonathan Harker y a su amiga Lucy Westenra y amenaza con generar una epidemia; «El descubrimiento» por parte de intrépidos cazavampiros, incluido el profesor Van Helsing; y «El castigo», en el que las fuerzas de la normalidad victoriana contraatacan y devuelven a los vampiros a sus ataúdes para que Mina Harker pueda seguir siendo una joven dama convencional y reprimida. Pero la intensidad pura de esta escena primaria no se repetiría nunca más en los escritos de Stoker. Harker, casualmente, era el apellido del diseñador residente del Lyceum, y a lo largo de toda la novela escribe con el estilo sobrio y sensato de un joven funcionario. Era, evidentemente, un trasunto del propio Bram Stoker.




    A juzgar por la cantidad de membretes distintos que lleva el papel que empleaba, parece que Bram Stoker escribía al vuelo en hoteles, trenes, bibliotecas, y cuando estaba libre en el Lyceum: Irving no le dejaba mucho tiempo para estas empresas en su horario habitual, y lo que hoy llamamos «desarrollo del personal» no era precisamente su fuerte. Las primeras anotaciones de Stoker se convirtieron en el comienzo de una historia durante unas vacaciones familiares pasadas por agua en Whitby, Yorkshire, entre julio y agosto de 1890. Dio con el nombre Drácula en un libro aburridísimo sobre Valaquia y Moldavia, escrito por un diplomático retirado, que encontró en las estanterías del Museo Biblioteca de Whitby. Del verano de 1890 al de 1896, y entre otros encargos importantes, incluidas tres novelas, siguió trabajando metódicamente en la obra más larga que había emprendido nunca; trabajó en el Museo Británico, en las vacaciones de verano en la costa escocesa de Buchan, de gira con la Irving Company, y en casa, en Chelsea. La estructura de Drácula encaja con el proceso fragmentario con el que se ensambló la novela: una recopilación de cartas y entradas de diario, recortes de prensa, transcripciones de grabaciones fonográficas..., los documentos que componen el caso, desde todos los puntos de vista salvo el del propio conde. En el ultimísimo momento, Stoker tuvo el acierto de cambiar el título de la novela de «El no muerto» a Drácula.




    Cuando Bram Stoker murió en 1912 (dejando solo 4.723 libras), ni una sola necrológica aludía a Drácula por su título; hoy día, su obituario mencionaría poca cosa más. En el siglo transcurrido, y especialmente desde los setenta, el contexto crítico literario de Drácula se ha transformado hasta resultar irreconocible.




    En la década de 1950, Maurice Richardson definió maravillosamente el texto como «una especie de combate de lucha libre incestuoso, necrófilo y oral-anal-sádico». Otros, en época más reciente, lo han relacionado con la civilización y sus insatisfacciones, con la vuelta de lo reprimido, el sexo de cuello para arriba, el homoerotismo, la bisexualidad y la transgresión de los roles de género; un colonialismo inverso (el Este devolviéndosela al Oeste) y un conflicto cósmico racial entre el linaje anglosajón y una estirpe de mil cuatrocientos años de antigüedad descendiente de Atila, el Huno; la histeria, el empoderamiento de la mujer, el desempoderamiento de la mujer; el sentimiento de dislocación de un dublinés protestante de clase media, rematado por una regresión a lo oculto, una aristocracia en decadencia y la sensación de asfixiarse bajo una montaña de papeleo entre otras cosas. Drácula contiene montañas de todo esto.




    El propio Stoker —como licenciado en ciencias que-no-se-aparta-nunca-del-camino-marcado— se habría quedado asombrado con este análisis y con el debate público en torno a temas que catalogaba entre los más impronunciables: motivo por el que desde el principio le asustó tanto su pesadilla. Y se habría quedado igualmente asombrado al ver el sólido estatus de Drácula como clásico literario, su continua reedición en todo el mundo y el lugar fundamental que ocupa en la cultura popular. En su biografía para Who’s Who decía que sus pasatiempos eran «más o menos los mismos que los de cualquier hijo de Adán». La ambigüedad de esa declaración inspirada en Whitman, cuando la leemos un siglo más tarde, junto con la determinación de Stoker de dar una apariencia tan convencional, son parte del perdurable atractivo de la novela.




     




    CHRISTOPHER FRAYLING


  




  

    INTRODUCCIÓN





    (Advertimos a los nuevos lectores que




    esta Introducción describe la trama con detalle.)




     




     




    Cuando se publicó Drácula, de Bram Stoker, el 26 de mayo de 1897, enfundada en su moderna cubierta amarilla fin de siècle, de las muchas reseñas que recibió es tal vez sorprendente descubrir que fue la madre del autor la que aportó un análisis más perspicaz. Desde la Irlanda natal de su hijo, Charlotte Stoker le escribió a Londres: «Ninguna novela desde el Frankenstein de la señora Shelley, o de hecho, ninguna otra, se ha acercado a la tuya en originalidad o terror; Poe no se le puede ni comparar [...] Esa agitación espantosa tendría que darte una gran reputación y mucho dinero».1 Algún dinero sí le dio, pues se reeditó en bolsillo en 1901 y ya en su día fue algo así como un superventas, aunque no llegó a alcanzar el nivel de ventas que disfrutaban novelistas como Marie Corelli o Hall Caine, amigo de Stoker. En cuanto a la reputación, solo ahora se está empezando a conocer mejor a Bram Stoker, el escritor que hay tras el conde Drácula. Como ocurre con la novela más famosa de Mary Shelley, la monstruosa creación literaria ha quedado envuelta en el mito popular, dejando en la sombra las identidades y los textos de ambos autores. La mención a Frankenstein por parte de la madre de Stoker es significativa.2 Pues aunque El vampiro (1819) de Polidori, Varney the Vampyre: or, The Feast of Blood (1847) de James Malcolm Rymer, y Carmilla (1872) de Sheridan Le Fanu parecen haber sido los estímulos literarios más obvios para la elección que hizo Stoker de un tema vampírico con alto contenido sexual, Mary Shelley había desarrollado, ya en 1818, al menos dos motivos característicamente góticos que resultarían esenciales en la acongojada estructura de Drácula. Uno atañe a cuestiones de género; el otro gira en torno a la naturaleza amenazante de la monstruosidad en sí misma.




    En Frankenstein, el inventivo héroe-científico fracasa estrepitosamente a la hora de proteger a su esposa Elizabeth del ataque destructor de su resentida criatura en su noche de bodas. De modo similar, los hombres de Drácula ven constantemente frustrados sus intentos de defender a Lucy y a Mina de las atenciones del conde chupasangre. (Significativamente, será Mina la que hará posible la destrucción definitiva de Drácula.) Ambas novelas comparten también la motivación que lleva a querer acabar con el monstruo: el miedo a que se multiplique y ponga en peligro la supervivencia de la humanidad. Así, Victor Frankenstein se niega a dar una esposa a su criatura monstruosa porque de otro modo «una raza de demonios se propagaría sobre la faz de la tierra, haciendo tal vez que la existencia misma de la especie humana cayera en un estado precario y lleno de terror».3 Al profesor Van Helsing también le preocupa el destino de la humanidad frente a la amenaza de una extraña raza de criaturas. Teme que, si le permiten sobrevivir, el conde Drácula reine como «el padre o guía de una nueva raza de hombres y mujeres que seguirán su camino en la muerte y no en la vida». Pero la lucha por destruir a Drácula conllevará una prueba de fuerza nada corriente. Abraham van Helsing, al que Leonard Wolf apodó el «sacerdote-médico-maestro» de la novela,4 sabe que cuando se trata de vampiros el riesgo es mucho más alto. Mientras que una supuesta raza de monstruos frankenstenianos supondría simplemente una amenaza «externa» para la humanidad, la amenaza del vampiro radica —y esto es, en parte, lo que hace de Drácula una obra maestra única del horror— en que actúa sobre nosotros desde el interior, apoderándose de nuestro cuerpo, «infectando» nuestros deseos más profundos con la sed de poder y dominación. Para la patrulla de protectores de la civilización cristiana de Drácula, el precio de fracasar en su intento de destruir al vampiro no es solo la amenaza de monstruos cada vez más vengativos. Lo terrorífico es que ellos mismos podrían convertirse en vampiros sedientos de sangre. En palabras de Van Helsing: «[...] nos convertiríamos [...] en seres de la noche como él».




    Los deseos carnales y su satisfacción han sido siempre un problema peliagudo para el cristianismo, una religión que ha tendido tradicionalmente a condenar los impulsos sexuales como una consecuencia maligna de la desobediencia del hombre a Dios. Como señaló Michel Foucault, para san Agustín «el miembro en erección es la imagen del hombre que se rebela contra Dios».5 En cuanto a Bram Stoker, que escribió en la Inglaterra de los últimos años de la era victoriana, el problema no tiene tanto que ver con la incomodidad de una erección no deseada como con la dificultad de mantener siquiera una. Si lo leemos superficialmente, podría parecer que Drácula es una repetición del típico tema de hombres que rescatan a damiselas en apuros, pero lo que la novela trata de rescatar en verdad, como ha observado algún agudo analista, es «la amenazada noción de sí mismo como hombre que está en lo más profundo de este».6 Volveré sobre ello más adelante.




    La novela de Bram Stoker no fue la única obra de finales del siglo XIX que recogía esa sensación de que algún mal gigantesco estaba reconcomiendo la autoconfianza cristiana. En el último cuarto de siglo hubo una sed enorme de historias de crímenes, terror y fantasmas. Estas llevaban a escena diversos tipos de terror social y psicológico para luego imponerles un desenlace que a menudo requería formas radicales de orden —y a veces la ley—, si bien estas podían aparecer codificadas de manera poco convencional. Era la época del superdetective, inmensamente popular, consumidor de cocaína y de mente analítica de Arthur Conan Doyle, Sherlock Holmes, y de su maligno (pero igualmente analítico) adversario Moriarty. (Para que su antiguo alumno, el doctor Seward, imagine la posibilidad de que existan vampiros «en pleno siglo diecinueve, en este siglo escéptico y positivista, en que el espíritu científico lo es todo», Van Helsing, en la novela, tiene que mostrarle que «La humanidad, una gran parte al menos, cree en los vampiros a causa de las tradiciones y supersticiones»; una idea que interesaba claramente al propio Stoker.7) Robert Louis Stevenson creó en 1886 a un científico diabólicamente atrapado entre la corrección propia de un caballero y la experimentación con la lujuria en El extraño caso del doctor Jekyll y Mr. Hyde. En las calles de Londres de finales de la década de 1880 se extendió un terror real en la figura de Jack el Destripador, cuyos «repugnantes actos sangrientos» contra las mujeres trajeron a la «exaltada imaginación» del reportero de un periódico del East End imágenes de «demonios necrófagos, vampiros y chupasangres».8 Este espantoso episodio trae a mi mente ese momento chocante en Drácula en el que el trasunto de Ellen Terry que es Lucy Westenra escribe a su amiga Mina que el doctor Seward se había puesto tan nervioso cortejándola que había empezado «a juguetear con un bisturí... ¡Oh, no sé cómo no chillé de espanto al verlo!». Algunos sostienen de un modo bastante convincente que Jack el Destripador era médico.




    En 1890, la imagen del vampiro que consumía a sus víctimas era omnipresente en relatos, poemas y cuadros. En El parásito (1890), de Arthur Conan Doyle, los «vampiros emocionales» andaban al acecho. En El castillo de los Cárpatos (1892), Julio Verne hace que unos científicos malvados finjan ser vampiros para ahuyentar a los campesinos. En 1897, el año en que se publicó Drácula, se expuso también el cuadro de Philip Burne-Jones La vampira, una escena de alcoba en la que una dominatrix se relame contemplando a un hombre soñoliento echado en la cama. La pintura provocó escándalo, pero no por lo que mostraba (evocando, con los roles invertidos, el famoso cuadro de Fuseli La pesadilla, de 1781), sino por los rumores que rodeaban a la modelo femenina, la actriz Patrick Campbell, y su relación con el pintor. En 1898 el tema sangriento prosiguió con La guerra de los mundos, de H. G. Wells, en la que una raza de marcianos monstruosos aterriza en la Tierra, conquista sistemáticamente Europa y pasa a invadir Inglaterra tras aterrizar cerca de Weybridge y Woking, en lo que hoy en día se ha convertido en el cinturón de clase alta de Surrey. Wells da la vuelta hábilmente a las ofensivas imperialistas británicas y pone a Inglaterra bajo la amenaza de una raza avanzada de seres que «carecen por completo de sexo, y por tanto de todas las emociones tumultuosas que nacen de esa diferencia entre los hombres».9 Como el frío y despiadado Drácula, los marcianos de Wells tienen una «innegable preferencia por los hombres como fuente de alimento» y satisfacen esta preferencia empleando una moderna tecnología con la que «extraen la sangre fresca y viva» de sus víctimas y «se la inyectan en sus propias venas».10




    Detrás de estas populares imágenes de amenaza, había motivos reales para la inquietud entre la población burguesa británica. 1897 fue el año designado por Lenin como el apogeo del imperialismo; pero Gran Bretaña estaba experimentando un cambio fundamental: «de [ser] una economía competitiva estaba convirtiéndose en una economía parasitaria que vivía de los restos del monopolio mundial».11 Cuando los indicios de decadencia económica se afianzaron, aumentó la competencia extranjera, en especial la de países como Estados Unidos y Alemania. En la literatura, la aparición de chivos expiatorios «extranjeros» (en especial, semitas) se hizo más aparente. Sin duda, en Drácula pueden detectarse la xenofobia y el racismo: «Encontramos a Hildesheim en su despacho. Se trata de un judío con barba de chivo y fez». Encontramos también una marcada inclinación a ver a los criminales y a los lunáticos como estereotipos de degeneración. Firme creyente en la fisionomía, Bram Stoker invoca los nombres de los seudocientíficos contemporáneos Nordau y Lombroso para legitimar su afirmación de que Drácula tiene una mente «infantil».12 Sin embargo, estas supuestas «aberraciones» no están en el origen de los terrores que merodean por las páginas de Drácula. El terror que flota sobre la obra de Stoker de un modo más persistente es el miedo masculino, mezclado no obstante de deseo, hacia el sexo:




     




    No me atreví a levantar los párpados, aunque seguí observando la escena a través de mis pestañas, y vi perfectamente cómo la joven, arrodillada, se inclinaba cada vez más hacia mí. Sus facciones revelaban una voluptuosidad emocionante y repulsiva a la par, y, mientras arqueaba el cuello, se relamió los labios como un animal, de tal forma que, a la luz de la luna, conseguí distinguir la saliva que resbalaba por sus labios rojos y su lengua, que se movía por encima de sus dientes blancos y puntiagudos. Su cabeza descendía lentamente, sus labios llegaron al nivel de mi boca, luego de mi barbilla, y tuve la impresión de que iban a pegarse a mi garganta. Pero no, la joven se detuvo y yo oí el ruido, semejante a un chasquido, que hacía su lengua al relamer sus dientes y sus labios, al tiempo que sentía su cálido aliento sobre mi cuello. Entonces, la piel de mi garganta reaccionó como ante una mano cosquilleante, y sentí la caricia temblorosa de unos labios en mi cuello, y el leve mordisco de dos dientes muy puntiagudos. Al prolongarse aquella sensación, cerré los ojos por completo en una especie de lánguido éxtasis. Después... esperé con el corazón palpitante.




     




    El relato cuidadosamente demorado de un temido y al mismo tiempo ansiado encuentro sexual iba dirigido sobre todo a un público masculino. Su contenido, ligeramente pornográfico, no es más que un moderado ejemplo de las versiones mucho más fuertes y obscenas que se podían encontrar en numerosas obras destinadas al mercado pornográfico victoriano y eduardiano, como las del famoso editor de literatura erótico-pornográfica Charles Carrington. Sin embargo, la que es posiblemente la escena de mayor contenido erótico de Drácula se halla a años luz de Colonel Spanker’s Experimental Lecture [La lección experimental del coronel Latigazo] o de Birch in the Boudoir [Azotaina en el tocador].13 El placer aterrado14 que experimenta Jonathan Harker es del todo opuesto a los disfrutes sádicos de las novelas de Carrington. En esa escena en que Harker dice no poder creer que sea solo un sueño, su papel frente al avance de la vampira es esencialmente pasivo. Nos viene a la cabeza aquí Christabel (1801) de Samuel Taylor Coleridge, un poema que James Twitchell considera un precursor de la literatura de la vampira.15 Richard Holmes describió a Geraldine, la mujer fatal de la obra de Coleridge, semejante a una lamia, como una «encarnación de la energía sexual pura», una descripción igualmente aplicable a la vampira de Jonathan Harker. Sin embargo, lo más relevante aquí es la interpretación que hace Holmes del «personaje fundamental» del poema. Holmes cree que hay en Christabel una «atmósfera de emociones apasionadas y de energías explosivas, aprisionadas y en trance, paralizadas, mudas, luchando por liberarse pero siempre contenidas».16 Estas palabras describen exactamente el tono de reprimida excitación sexual del relato estremecido de Harker.




    Pero, si bien una corriente de terror sexual masculino recorre Drácula, esta dista mucho de ser siempre pasiva. El violento vampirismo de Drácula y la ávida ingesta de insectos y animalillos de Renfield pueden interpretarse fácilmente como sustitutos sádicos y obsesivos de la gratificación sexual. Y hay también algo sexualmente frenético en la forma en que Arthur condena con la estaca a su novia Lucy, contagiada por Drácula, al olvido divino; un acto que proporciona un contrapunto sádico y violento al relato masoquista y embelesado de Harker. Cuando Van Helsing convence finalmente a Holmwood de que la mujer con quien iba a casarse es una nosferatu, una vampira no muerta que anda tras la sangre de los vivos, el joven señor sexualmente frustrado no vacila:




     




    Arthur colocó la punta de la estaca sobre el corazón de Lucy y observé que empezaba a hundirla ligeramente en la blanca carne. Después, golpeó con el martillo con toda su fuerza. La Cosa, dentro del ataúd, tembló, se retorció en pavorosas convulsiones, y un chillido de rabia, que heló nuestros corazones, se escapó de su boca; los afilados dientes se clavaron en los labios, y se cubrieron de una espuma escarlata. Arthur no perdió el coraje. Semejante al dios Thor, su brazo se alzaba y se abatía con firmeza, hundiendo cada vez más la misericordiosa estaca, mientras la sangre manaba y se esparcía por doquier.




     




    Para Elaine Showalter, «las implicaciones sexuales de esta escena están bochornosamente claras». Que Arthur mate a Lucy con su «impresionante instrumento fálico» no es más que el último acto de un ataque masculino colectivo por parte del doctor Van Helsing, el doctor Seward, Quincey Morris y él mismo que Showalter define como una «violación en grupo».17 Curiosamente, cuando Sadie Frost, la actriz que interpretaba a Lucy en la versión de Francis Ford Coppola, Drácula, de Bram Stoker (1992), se enfrentó a la «Cuadrilla de la Luz»18 en esta escena, explicó que: «Fue una liberación tan increíble como actriz poder ponerme delante de aquellos cuatro hombres y decir básicamente: “Que os jodan, me estoy expresando como vampira”. Y hay gente que se me ha acercado a decirme que la escena era muy sexy por ese motivo».19 Sospecho que Bram Stoker no habría en absoluto compartido ni comprendido esta reacción al interpretar el papel de Lucy, pues al parecer era bastante puritano y mojigato en relación al sexo, en línea con las actitudes públicas imperantes de la época, cuando lo único que podía mantenerse tieso y mencionarse eran las puntas del bigote.




    Si hacía falta alguna prueba de que el sexo era el monstruo que más atormentaba a Stoker, en el artículo «The Censorship of Fiction» [La censura de la narrativa], que apareció en The Nineteenth Century and After en 1908, resulta evidente. Publicado el mismo año que su entrevista en el Daily Chronicle con el político por entonces liberal Winston Churchill (Stoker había apoyado a los liberales desde los tiempos de Gladstone), en él lanzaba un ataque de órdago contra las «obras [literarias] vergonzosamente lúbricas» que estaban «corrompiendo verdaderamente la nación». Aunque no llega a especificar, está claro que las novelas que tenía en mente eran las que producía regularmente la editorial parisina de Carrington. En el artículo, Stoker no ve nada antinatural en el sexo, ni mucho menos. «Para el hombre es tan natural pecar como vivir», por eso es necesario contener la «fuerza del mal» (como la denomina). Aboga por una censura «rígida y continua» de las novelas y obras de teatro porque la estructura moral de la sociedad está amenazada por esa literatura que se aprovecha de «las fuerzas de inherente maldad que hay en el hombre». Y añade, significativamente, que «La palabra “hombre” sirve aquí para referirse tanto a la mujer como al hombre; ciertamente, las mujeres son las peores transgresoras en esta clase de quebrantamiento de la ley moral». Pero la afirmación más reveladora es la que sigue: «Un análisis atento muestra que las únicas emociones que a largo plazo nos perjudican son las que nacen de los impulsos sexuales, y cuando comprendemos dónde está realmente el centro del peligro, la clavamos». Uno se pregunta: ¿era Stoker consciente del humor contenido en el uso de esta metáfora? Sospecho que no, y creo que esto proporciona una pista importante tanto para ampliar el contexto de la escritura de Drácula como para ayudar a explicar la estructura literaria del texto. (Dejaré este último asunto para el apartado final de este ensayo.) Identificar el sexo como el monstruo que llevó a Stoker a escribir con tanta ansiedad es un primer paso crucial para nuestra comprensión; pero centrarse en la creación de una vampira demoníaca en Drácula como respuesta principal a este miedo no basta. Como dijo en su día G. Legman: «Que los hombres tienen miedo de las mujeres no es, digan lo que digan los titulares, ninguna novedad».20 Bran Dijkstra ha demostrado de modo exhaustivo que las representaciones fantásticas fin de siècle de la maldad femenina eran algo corriente en aquella época.21 Y pese a la presencia demonizante de vampiras en la novela, es el conde Drácula, un vampiro, quien representa la amenaza fundamental, y él es la figura de poder en la que debemos centrarnos.




    Al abordar el tema de la escritura de Stoker, Leonard Wolf ha defendido que gran parte del vigor artístico de Drácula «proviene de la intensidad con la que Stoker elude lo que adivina, al tiempo que lo adorna de sólidas máximas cristianas que va repitiendo».22 Stoker «adorna» cada vez más el texto de alusiones y citas cristianas a medida que la novela avanza hacia el clímax. Pero debemos preguntarnos: ¿qué es eso que adivina y que necesita eludir de manera tan profunda? ¿Y es eso lo que ha permitido que Drácula sobreviva no solo como modelo de un perdurable mito del horror sino como «una de las grandes novelas británicas de finales de la era victoriana»?23 «Eso» que Stoker adivinaba y eludía persistentemente parece que tenía mucho que ver con el respeto compulsivo y ambiguo que sentía hacia su jefe, el famoso actor Henry Irving. Para averiguar más cosas sobre este y otros factores que pudieron influir en Stoker para la creación de Drácula, una incursión en su biografía parece indispensable.




     




     




    LA VIDA DE BRAM STOKER ANTES DE DRÁCULA




     




    En Drácula, el conde se enorgullece de decirle a Harker: «Aquí [en Transilvania] soy un gentilhombre, un noble; la gente sencilla me conoce, y para ellos soy todo un señor». Aunque se lo describe como un personaje repulsivo, este aspecto noble e imponente es, para el lector, uno de los rasgos más fascinantes de Drácula. Como ocurre con el monstruoso «buen salvaje» de Shelley en Frankenstein, la amenaza parece mayor cuando se ausenta del texto. La fascinación de Bram Stoker con la imagen de la nobleza parece derivar de su admiración por Henry Irving, para el que trabajó como administrador en el Lyceum Theatre de Londres durante casi treinta años. Fue en 1867, con diecinueve años, cuando vio al actor por primera vez, encarnando al capitán Absolute, de la obra de Sheridan The Rivals, sobre las tablas de Dublín. En 1906 rememoraba aquel momento:




     




    Lo que vi, para mi asombro y deleite, fue una figura aristocrática tan real como la persona de tus sueños, y dotada de la misma gracia poética. Un joven soldado, atractivo, distinguido, independiente, hecho de gracia y reposada energía. Un hombre de alta alcurnia que sobresalía en el escenario como un ser de otro mundo social. Una figura llena de brío y fina ironía, y cuyas burlas parecían morder; exultante de alegría de vivir; afectado; un egoísta inofensivo hasta en el cortejo; de una insolencia suprema e insuperable, velada y cubierta por sus refinadas maneras. Una figura así solo podía ser posible en una época en que la respuesta a la insolencia era una estocada; cuando solo osaban ser insolentes aquellos que podían confiar en última instancia en el corazón, el cerebro y el brazo que había tras la hoja.24




     




    Esta alabanza de la «mordaz» actuación de Irving es una prueba de que Stoker sintió desde muy pronto un profundo respeto por el estereotipo del señor noble e independiente. La popularidad sostenida de Los héroes (1841) de Carlyle muestra que esto no era algo inusual. Pero en el caso de Stoker esta fascinación tuvo mayores consecuencias, ya que la figura del propio Drácula estaría modelada a imagen de la enérgica personalidad de Irving, como ha afirmado tan gráficamente (entre otros) Nina Auerbach: «Irving, una especie de Svengali amanerado hasta lo grotesco; su interpretación, profundamente obsesionada consigo mismo, tanto sobre el escenario como fuera de él, impulsó a su devoto asistente Bram Stoker a crear al arrogante vampiro Drácula».25 ¿Cómo sucedió esto?




    Stoker era irlandés, pertenecía a ese poderoso grupo sociocultural conocido como los angloirlandeses; para Seàn O’Faolàin, un «enclave independiente» de los irlandeses nativos, cuyo poder en el país, por el contrario, había estado «absolutamente reprimido» ya desde el siglo XVIII.26 Fue en ese siglo cuando el poeta Oliver Goldsmith y el escritor y político Edmund Burke, ambos angloirlandeses, alcanzaron el éxito y la fama... en Inglaterra. Cuando Bram Stoker, otro joven protestante dublinés, fue escalando posiciones en el Trinity College, «ese vivero extranjero de causas nativas»,27 era más que consciente de la tradición a la que se estaba sumando, y en 1872 se sintió profundamente orgulloso de ser elegido auditor (presidente) de la Sociedad Histórica, que definiría más tarde como «nuestra gran sociedad de debate fundada por Edmund Burke».28




    Stoker, por tanto, creció y se identificó con una tradición cultural ambigua que «pensaba en irlandés y hablaba y escribía en inglés».29 Amando como amaba los libros y el teatro, se convirtió inevitablemente en un hijo del movimiento romántico, del cual, como dijo O’Faolàin, «toda la rebelión irlandesa es un reflejo, y toda la literatura irlandesa, su descendencia».30 Si la determinación de evitar seguir penosamente los pasos de su padre como funcionario en Dublin Castle cuenta como rebelión, entonces Stoker sí se rebeló, casi desde el mismo momento en que aceptó allí un puesto de oficinista a jornada completa en 1870. La vía de escape de sus energías creativas iba principalmente en dos direcciones. Por un lado, mantenía vínculos estrechos con el Trinity College, donde daba charlas sobre temas como Keats, Shelley y el voto femenino en los encuentros de la Sociedad Filosófica, de la que era también presidente. Pero también siguió asistiendo al teatro tan a menudo como le era posible, y en 1871, fascinado, vio una vez más a Irving sobre un escenario de Dublín. Para entonces se estaba convirtiendo en un entusiasta de la «nueva escuela» de interpretación romántica encabezada por Irving, un estilo de intensa carga emotiva que estaba a años luz de las extravagantes declamaciones de la vieja escuela actoral. Indignado porque no hubiera aparecido ni una sola reseña de la interpretación de Irving en ningún periódico, abordó al editor del Dublin Mail, que aceptó encantado el ofrecimiento de aquel joven de escribir, sin cobrar, reseñas teatrales para el periódico. Su carrera como escritor había comenzado.




    Aunque en dos cartas que Stoker envió a Walt Whitman en febrero de 1876 habla de un hombre que sueña aún con un destino romántico («he sentido y pensado y sufrido mucho...», dice, reflexionando sobre los cuatro años previos), no había estado perdiendo el tiempo en su intento de escapar de su empleo soporífero en Dublin Castle. Además de las reseñas teatrales para el Dublin Mail, había escrito artículos para otros semanarios; participado en algunas obras amateurs; ejercido cuatro meses como editor a tiempo parcial de un nuevo diario vespertino dublinés, estudiadamente apolítico, el Halfpenny Press; obtenido su maestría y, en 1875, publicado su primer relato de terror. Aparte de «La cadena del destino», que apareció en cuatro entregas en el semanario Shamrock, había terminado un cuento basado en las experiencias de su madre durante la epidemia de cólera en Sligo de 1832. Este relato se convertiría en «El gigante invisible», el primero de una colección de cuentos infantiles que se publicó finalmente como El país del ocaso (1881). Esta colección de cuentos alegóricos, sencillos y moralizantes, en la que Harry Ludlam ve «atisbos de los horrores fascinantes que estaban por venir»,31 fue muy elogiada por los críticos. Más decidido que nunca a escapar del funcionariado, Stoker se sentía tan seguro de su escritura a mediados de la década de 1870 que comunicó a su padre su intención de dejar su puesto de funcionario y hacerse escritor en Londres. Su confianza en el éxito se vio favorecida por el ascenso social que había logrado en la sociedad dublinesa. Tras convertirse en el auditor de la Sociedad Histórica del Trinity (puesto equivalente al de presidente de la Oxford Union o de la Cambridge Union en Inglaterra), se lo incluía regularmente en las listas de invitados de la alta burguesía de Dublín. Se convirtió en un visitante habitual y bienvenido en casa de sir William y lady Wilder, cuyo hijo Oscar acababa de ingresar en el Trinity. Debió de ser un ávido oyente de los relatos de sir William sobre sus exploraciones arqueológicas en Egipto, pues estos sirvieron de base para su novela de 1903 La joya de las siete estrellas. Lady Wilde también le tomó cariño, contenta de introducir a Stoker, un hombre de físico robusto y con aspiraciones literarias, en su círculo artístico. Pero Abraham Stoker padre estaba consternado por la actitud rebelde de su hijo. Le dio el sensato consejo paternal de que se quedara en Dublin Castle hasta que apareciera una vacante mejor y, en particular, trató de disuadirlo de seguir cultivando sus amistades teatrales. Pero lejos de apartarlo del teatro, el otoño de 1876 trajo un hecho que dio motivos a Stoker para apreciar su magia más que nunca: la vuelta de Henry Irving al Theatre Royal, esta vez para interpretar Hamlet.




    Por entonces, Irving, de 38 años, había alcanzado el estrellato, y algunos lo consideraban, como Stoker afirmaba en el Mail, en su crónica previa a la visita de Irving, «el Garrick de su época». Vio tres representaciones de Hamlet, y realizó el movimiento sin precedentes de escribir una segunda reseña aplaudiendo las dotes interpretativas de Irving. Este, profundamente impresionado por las halagadoras palabras de Stoker, lo invitó a cenar en dos ocasiones, y en la segunda, como era costumbre a veces, algunos de los invitados recitaron algo. Irving felicitó a Stoker en su intento, en particular por anticipar con el movimiento de sus ojos las palabras que pronunciaba. Entonces le llegó el turno a él. Según cuenta Stoker, el actor quería «demostrar de nuevo su talento a este nuevo amigo, comprensivo y bien dispuesto», y dijo que le gustaría recitar para él el poema de Thomas Hood «El sueño de Eugenio Aram» (1829). Este poema melodramático, lleno de crimen, culpa y venganza, era un favorito del público victoriano. Irving puso tanta emoción al interpretar el personaje de Aram, obligado a enfrentarse cara a cara con su ineludible culpa, que poco después del horroroso clímax del poema se desplomó en la silla, exhausto. Siguió un silencio estupefacto, y entonces Bram Stoker, como explica él mismo, «estalló en una especie de violento ataque de histeria».32 Según Laurence Irving, nieto de Henry Irving, este desenlace había sido cuidadosamente calculado:




     




    El efecto de su recitación en Stoker era justo lo que Irving había deseado; tan bienvenido como lo eran para Hamlet los efectos de «El asesinato de Gonzago» sobre su tío. Mientras Stoker se recuperaba, [Irving] fue a su habitación y volvió con una fotografía de sí mismo en la que escribió:




     




    Mi querido amigo Stoker... ¡Que Dios te bendiga! ¡Que Dios te bendiga!




    Henry Irving




    Dublín, 3 de diciembre de 1876




     




    Aunque Stoker no lo sabía aún, en aquel momento cambió el curso de su vida.33




     




    Irving sin duda sabía reconocer una buena oportunidad cuando la tenía delante. Los planes para convertirse en actor-director de su nueva compañía de teatro en el Lyceum Theatre de Londres estaban muy avanzados, y «había empezado ya a enrolar al personal discreta y metódicamente».34 Con Stoker tendría un administrador con experiencia y un empresario de lealtad incuestionable, un segundo de a bordo en quien podría confiar y que lo dejaría a él libre para ocuparse de su vocación artística, su obsesión. En noviembre de 1877, a pesar de su ascenso a inspector de empleados en el tribunal de delitos menores, Stoker escribió en su diario «¡Londres a la vista!», y un año después aceptó la invitación de Irving a convertirse en el administrador y jefe de sala del Lyceum. Antes de abandonar Dublín por Inglaterra, hizo dos cosas: dimitir de su puesto de funcionario y casarse. El matrimonio con Florence Balcombe, de veinte años, se adelantó, y la luna de miel se pospuso, para encajar ambas cosas en el apretado calendario teatral de Irving, un orden de prioridades que iba a ser de lo más habitual en la familia Stoker en los años siguientes.




    Florence era hija del teniente coronel James Balcombe, y Stoker la conoció cuando la familia se mudó a la casa vecina en Harcourt Street, Dublín, en 1877. Stoker pronto quedó obnubilado por aquella belleza joven y elegante, de la que George du Maurier (el creador de Svengali) dijo más tarde que era una de las tres mujeres más hermosas que había visto jamás. Pero antes que nada Bram tendría que enamorarla y alejarla de su pretendiente, otro dublinés angloirlandés llamado Oscar Wilde. Wilde, que llevaba dos años cortejando a Florence, era por supuesto conocido de Stoker, que visitaba regularmente la casa de sus padres y había respaldado su ingreso en la Sociedad Filosófica del Trinity College. A simple vista, los dos hombres no podían ser más distintos; sin embargo, compartían mucho más que su admiración por la misma mujer. Ambos sentían un interés desmedido por la literatura y el teatro. Ambos tenían idealizado a Walt Whitman y más tarde irían en su busca en América. Ambos escribirían obras maestras góticas en las que el personaje central conserva su vitalidad juvenil absorbiendo la de otros. Pero lo más crucial desde la perspectiva sin blanca de Florence era que, como grandes admiradores de Henry Irving, ambos estaban resueltos a impulsar sus respectivas carreras bajo los auspicios del actor.35 Aunque finalmente Wilde se reveló de lejos como el escritor más brillante y exitoso, Florence, al hacer su elección, parece ser que se inclinó por la perspectiva, más madura y emocionante, que ofrecía Stoker. Porque Stoker consiguió el trabajo.




     




     




    EL TRANCE, LA LOCURA Y LAS MUJERES DE DRÁCULA




     




    El relato que hace el propio Stoker de esa velada en la que «estalló en una especie de violento ataque de histeria» tras la recitación de «Eugenio Aram» de Irving no revela el más mínimo indicio de que aquella crisis tan hábilmente inducida en él fuera en modo alguno forzada. Por el contrario, preciaba aquel encuentro en el que «¡Dos almas se miraron!», y creyó, desde ese momento hasta el día de su muerte, que se había fundado una amistad «tan profunda, cercana y duradera como pueda haberla entre dos hombres».36 Pero este extraordinario asunto podría tener otra explicación. Podría ser que Irving hubiese inducido una crisis hipnótica en el joven Stoker. Y aquí retomo el comentario de Wolf en cuanto a la intensidad con la que Stoker, en Drácula, eludía algo que adivinaba, pues esta frase podría aplicarse igualmente a los interrogantes que Stoker se plantea en torno a su crisis nerviosa cuando dice:




     




    Yo no era ningún sujeto histérico. No era ningún joven inmaduro [...]




    Yo era un hombre fuerte. Es cierto que sabía lo que era la debilidad. Siendo un bebé estuve muchas veces, tengo entendido, al borde de la muerte. Y es cierto que hasta los siete años no supe lo que era estar de pie. Era reflexivo por naturaleza, y el ocio de una larga enfermedad me dio la oportunidad de sumirme en muchos pensamientos que años después dieron fruto de acuerdo con su esencia.37




     




    Uno se pregunta a qué clase de pensamientos se refiere Stoker aquí. ¿Es posible que estuviese eludiendo lo que había adivinado, que Drácula, su obra más lograda, encarnaba de algún modo eso que Freud dio en llamar el «retorno de lo reprimido»? No hay ninguna prueba de que Stoker llegara a conocer a Freud, aunque es casi seguro que habló con el famoso hipnotizador Charcot, que aparece mencionado en Drácula («...y sigues perfectamente la demostración del gran Charcot... ¡Ay! Así, mi querido John,»). La ocasión habría surgido cuando, en 1880, el importante maestro de Freud abandonó su Templo de la Ciencia, la Salpêtrière de París, para ver cómo otro gran «magnetizador» interpretaba la obra de su dramaturgo inglés predilecto, Shakespeare, en el Templo de la Belleza de Irving, el Lyceum Theatre.




    Los estados psicológicos anormales y los trances hipnóticos tienen un papel significativo en Drácula, una novela compuesta de fragmentos narrativos que se niega a contar su historia desde un único y fiable punto de vista. Esta cualidad desorientadora y evasiva ha sido característica de la novela gótica desde la publicación, inicialmente bajo pseudónimo, de El castillo de Otranto (1764) de Horace Walpole, donde el texto se presentaba como un manuscrito medieval encontrado recientemente que era a un tiempo «milagroso» y (en opinión del «traductor») «fundado en la verdad».38 Aunque Samuel Richardson, en sus novelas epistolares Pamela (1740) y Clarissa (1747-1748), había sido un precursor en la técnica de escribir «en el momento» desde varios puntos de vista distintos y sucesivos, parece que Stoker tomó prestada esta técnica de multinarración de una obra más reciente: La dama de blanco (1860), de Wilkie Collins. En la primera página de la novela, Collins explica que la historia será relatada por cada personaje «desde su conocimiento [...], tal como en los procesos por infracciones de la ley, el tribunal escucha a más de un testigo».39 Nos convertimos en juez y en jurado, y debemos decidir, como en un tribunal, si creemos o no las versiones que nos cuentan. Este enfoque debió de resultarle atractivo al abogado que Stoker llevaba dentro, ya que su novela va precedida de una advertencia similar: «... todos los relatos escogidos son estrictamente contemporáneos a los hechos y se ofrecen desde la perspectiva y con el grado de conocimiento de sus autores». Sin embargo, es la categoría contingente de cada uno de ellos como «prueba» lo que hace que, en último término, el conjunto parezca tan inestable e indefinido como el proteico conde en sí mismo. Como explica al final de la novela el narrador de referencia, y supuesta voz de la cordura, Jonathan Harker: «Nos impresionó el hecho de que, en todo ese material de que se compone la terrible historia, apenas haya un documento auténtico. Solo está formado por un conjunto de cuartillas mecanografiadas».




    Los peligros para la estabilidad mental que se expresan a lo largo de todo el libro por boca de los principales personajes masculinos aparecen de buen comienzo, cuando Harker se encuentra a solas en el carruaje de Drácula:




     




    ... de repente, la luna, que parecía navegar por entre gruesas nubes, apareció detrás de la dentada cumbre de un alto pico y, a su luz tamizada, divisé los lobos que nos rodeaban, con sus blancos dientes y sus lenguas rojas... y el pelo erizado. En aquel silencio amenazador, resultaban mucho más espantosos que cuando aullaban. Empecé a calcular el enorme peligro que estaba corriendo. El temor me tenía paralizado.




     




    Este fragmento recuerda a la reacción de Stoker a la recitación de Irving, no solo por el temor paralizante, sino también en lo que respecta al lenguaje evasivo con el que describe sus horrores. Al igual que en Frankenstein de Mary Shelley, también aquí la aparición de la luna acompaña y revela la presencia de un mal amenazador. La literatura gótica y la romántica, atentas a los estallidos emocionales incontrolables pero incapaces de caracterizarlos como obra del inconsciente, habían recurrido siempre a las figuras de la naturaleza, el crimen, la locura y la muerte como sustitutos figurativos que permitían al escritor «fijar» textualmente la infijabilidad de los deseos y las vivencias inconscientes.




    Pero Drácula es una novela gótica que, aun si se complace en invocar estos recursos —la figura del vampiro, inspirada en el folclore, es el más evidente—, emplea también en su campaña contra el mal las técnicas científicas y los adelantos tecnológicos más modernos. El ejemplo más patente es la variedad de medios con que se recogen los distintos componentes de la transcripción narrativa definitiva, la cual se lleva a cabo con la veloz máquina de escribir, recién inventada. Harker escribe su diario en escritura taquigráfica por motivos de seguridad (en ambos sentidos, ya que los símbolos son un consuelo para su amenazada identidad al tiempo que una maniobra para confundir al conde). El doctor Seward graba el historial psiquiátrico de Renfield con un fonógrafo por comodidad y rapidez. Los telegramas permiten a la Cuadrilla de la Luz40 comunicarse rápidamente a través de enormes distancias. Y tenemos también las transfusiones de sangre del doctor Van Helsing, sus intentos de salvar a Renfield mediante la cirugía, y los rifles Winchester de Quincey Morris: todas ellas son innovaciones modernas que se despliegan para combatir lo que Geoffrey Wall ha denominado «el deseo espectral que invade las alcobas de la metrópolis imperial».41




    Sin embargo, todas resultan inútiles. No importa cuánta «sangre de un hombre valeroso» se transfunda al cuerpo de Lucy: eso no puede cambiar la mujer que es ella y el hombre que es cada uno de ellos. Lo que no logran comprender es que Drácula no representa tanto un deseo espectral como un poder espectral. Este poder que se cierne sobre las páginas de la novela esquiva y desafía las habilidades de sus personajes masculinos con la misma seguridad con que el azadón de Harker es desviado por la mirada paralizadora de Drácula, con la misma persistencia con que el lenguaje de Stoker se ve forzado a eludir lo que adivina. En cierto modo, resulta apropiado que la ofensiva organizada para desbaratar los planes de Drácula y destruirlo tenga su cuartel general en un manicomio, un lugar en el que se contienen de manera ordenada mentes no obstante desordenadas. Y parece que no es casual que Stoker ubique el moderno manicomio de Seward al lado de la antigua capilla sepulcral de Drácula, ya que en la novela en conjunto las amenazas de la locura y de la muerte merodean siempre de la mano, quizá del modo más escalofriante en la impasible afirmación de Seward de «¡Ah, la eutanasia es un término excelente y consolador en estos casos! Le estoy muy reconocido al que la ha inventado».




    Pero si bien el manicomio es un lugar apropiado para que los desconcertados hombres burgueses de la novela se reúnan en él, también es el lugar en el que Drácula se anota su mayor triunfo: la subyugación forzosa de Mina y la humillación de su marido. Si nos preguntamos qué permite a Drácula lograr esto y qué hace que los otros hombres sean tan incapaces de actuar, la respuesta es, como era quizá de esperar, su poder sexual:




     




    La diferencia entre la sexualidad de Drácula y la de las vampiras es [...] la clave del significado psicológico del libro. Para él, el sexo es poder; para ellas, es deseo. Él es el hombre al que todos los demás hombres temen; el hombre capaz, sin perder nada de su libertad o su poder, de seducir a las mujeres de otros hombres y volverlas sexualmente insaciables por medio de un desempeño sexual con el que los otros no pueden competir.42




     




    Lucy, ese «caso psicológico bastante curioso», es una de las más susceptibles a este poder de Drácula, y eso se debe a que, de todas las mujeres de la novela, ella es la que más deseo siente, y se pregunta: «¿Por qué no puede una mujer casarse con tres hombres a la vez, o tantos como desee, y evitarse estos problemas? Pero esto es una herejía, y no debo decirlo». En contraste, como hemos visto, con los tres educados pretendientes que ella acogería encantada entre sus brazos, es Jonathan el que se queda tendido pasivamente, sumido en una agitación indecisa ante el avance de tres vampiras sexualmente hambrientas. Significativamente, este avance es interrumpido por Drácula, que no solo les prohíbe que lo toquen sino que además les dice que no deben siquiera mirarlo: «¡Fuera de aquí! ¡Este hombre me pertenece!». Entre las numerosas notas que Stoker tomó para su novela a lo largo de un período de siete años, y a pesar de todos los cambios que hizo en ella, esta «escena primaria» se mantiene en esencia idéntica en todas las versiones, igual que se mantienen idénticas las palabras que anotó en un primer esbozo en marzo de 1890: «Este hombre me pertenece, lo quiero para mí». Este enfrentamiento primario es el único apunte verdaderamente dramático que hay en la primera media página de notas que Stoker tomó para Drácula (con fecha del 8 de marzo de 1890), en las que se centraba en el encuentro de Harker con las tres vampiras y su amo Drácula en el castillo:




     




    ... recibida en la estación tormenta llegada al viejo castillo —lo dejan en el patio el cochero desaparece el conde aparece— habla del viejo muerto en castillo de Styria, solo queda el viejo pero sin pretensión de estar solo —el viejo en trance consciente— joven sale ve unas chicas una intenta besarle no en los labios sino en la garganta. Viejo conde interfiere —cólera y furia diabólicas— este hombre me pertenece, lo quiero para mí.43




     




    Christopher Craft ha reparado también en que la ansiedad primaria de la novela «proviene del interés acechante de Drácula por Jonathan Harker». Su interesante planteamiento es que la amenaza sexual que la novela «evoca en primer lugar, manipula, alimenta, pero finalmente no llega a representar, es que Drácula seducirá, penetrará y absorberá a otro hombre»; de principio a fin, sostiene Craft, el impulso homoerótico es reprimido y desplazado, confinado a su representación en forma de «una heterosexualidad monstruosa».44




    Ni siquiera el gran Van Helsing es inmune a estas atracciones vampíricas, confusas y empalagosas. Pero pese a que él y el resto de los hombres acaban en efecto destruyendo a los vampiros, Mina sigue siendo el factor más importante en la derrota de Drácula; con la ayuda, por supuesto, del dinero: «me admira el poder del dinero. ¡Cuántas cosas puede realizar!». Y la explicación es su ambigua sexualidad. En ella podemos encontrar algo de la resuelta Mujer Nueva, pero también de la mujer sumisamente femenina. En trance, se la hace rendirse a la influencia del conde, pero también resistirse a ella, porque, como observa Van Helsing: «Posee la inteligencia de un hombre, de un hombre especialmente dotado, y un verdadero corazón femenino. Créeme, Dios tenía un propósito cuando la formó». ¿No es ese «propósito» divino, en el personaje de Mina, lo que permitió a Bram Stoker llegar a un acuerdo novelístico con sus propias tensiones sexuales, especialmente en un momento en que el juicio a Oscar Wilde en 1895 supuso que se levantara la veda contra los homosexuales? Tal vez. Es evidente que Stoker había sentido impulsos homoeróticos que encontraron algún tipo de satisfacción en su devoto servicio a un gran y fascinante actor. Pero parece que en cierto momento, en torno a la época en la que tanto él como su álter ego Jonathan Harker fueron habilitados para ejercer como abogados, empezó a proyectar un programa de venganza novelística (inconsciente) contra su adorado Amo (Barbara Belford dice de Drácula que es «un homenaje impresionante pero vengativo»),45 el hombre del que Noel, el único hijo de Stoker, pensaba que «había dejado a Bram agotado»: Henry Irving.46




    Cualesquiera que fuesen las motivaciones tras los propósitos de este hombre elusivo, tanto en su vida como en su extraña y fascinante novela, la ambigüedad sigue ahí. Unos deseos poderosamente ambiguos parecen impulsar la «escena primaria» originaria del «sueño» de Harker, en el que la cólera y la furia «diabólicas» del conde Drácula frustran los avances sexuales de una «hermosa» vampira sobre su invitado, un «inocente» abogado. A su vez, es la ambigua categoría sexual y de género de Mina Harker la que permite a la Cuadrilla de la Luz seguirle la pista a Drácula hasta su guarida transilvana. Pero la ambigüedad más extraña y escalofriante de la novela quizá sea la que encontramos en la «Nota» final de Jonathan Harker. Este, que escribe siete años después de los sucesos de la historia, tras un viaje que los supervivientes han hecho a Transilvania con el fin de visitar la región (el primer «tour de Drácula» de la historia tiene lugar en la propia novela), nos hace saber la alegría que sienten su esposa Mina y él porque el cumpleaños de su hijo pequeño sea el mismo día que «el aniversario de la muerte de Quincey Morris». A pesar de que este hijo lleva los nombres de todos los que formaban la Cuadrilla de la Luz, lo llaman Quincey para honrar por encima de todo la memoria de su amigo americano. Harker pasa a confiarnos que Mina «tiene la secreta convicción de que una parte del espíritu de nuestro heroico amigo pasó a nuestro hijo», olvidando convenientemente que algo más «pasó» también al cuerpo del pequeño Quincey: la sangre de Drácula. De todas las víctimas de Drácula, Mina es la única que fue obligada a beber su sangre, lo que hizo de ella, como declara el conde regodeándose: «carne de mi carne, sangre de mi sangre, y tú colmarás todos mis deseos».




    El mantra de Renfield «la sangre es la vida» es la fórmula en la que descansa la oscura lógica de la novela. Pero aun si la vida del nuevo joven Quincey ha sido en efecto bendecida con algo del valiente espíritu americano de Morris, por el cuerpo de este niño hasta ahora inocente corre también la sangre corrompida y vampírica de Drácula. Los Harker y el resto de la Cuadrilla de la Luz están convencidos, en su ingenuo optimismo, de que el conde Drácula y los de su especie han sido derrotados. Pero aun así, debemos preguntarnos: ¿estaba Stoker tan convencido? ¿O estaba de nuevo eludiendo lo que adivinaba, y la «maldición», lejos de haber «quedado borrada» (en las últimas palabras del primer Quincey), tenía un nuevo huésped en el desprevenido Quincey Harker? ¿Adónde va el vampiro ahora?
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    CRONOLOGÍA





     




     




    1847  El 8 de noviembre nace Abraham (Bram) Stoker en el número 15 de The Crescent, Clontarf, Dublín, hijo de Charlotte y de Abraham Stoker, el tercero de siete hermanos.




    1854-64  Después de una larga enfermedad infantil incapacitante, asiste a la escuela privada del reverendo William Woods en Dublín.




    1864-70  Exitosa carrera en el Trinity College de Dublín: se convierte en un campeón de atletismo de la universidad, caminante imbatible en largas distancias y destacado futbolista; orador muy activo en la Sociedad Filosófica, que acabó escogiéndolo presidente; se licencia con honores en matemáticas puras.




    1867  El 28 de agosto ve a Henry Irving actuando por primera vez en el Theatre Royal de Dublín, y desarrolla una pasión por el teatro. Pasa una semana de vacaciones en Londres.




    1868  Profundamente impresionado tras leer Hojas de hierba, de Walt Whitman, se declara «un amante de Walt Whitman».




    1870  Siguiendo los pasos de su padre, ingresa en el funcionariado como oficinista en Dublin Castle.




    1871  El 4 de mayo genera debate con un artículo titulado «Walt Whitman and the Poetry of Democracy». En mayo ve a Irving de nuevo en el Vaudeville Theatre de Dublín. En noviembre escribe gratis una reseña teatral para el Dublin Mail, la primera de muchas. Se publica Carmilla, de Sheridan Le Fanu.




    1872  El 18 de febrero escribe una carta larga, confesional y llena de admiración (que no envía) a Whitman. Es elegido auditor de la Sociedad Histórica del Trinity College. Se convierte en un invitado habitual de sir William Wilde y su familia.




    1873-74  De noviembre a marzo pasa a ser editor a tiempo parcial del efímero Halfpenny Press.




    1875  Su primer relato de terror, «La cadena del destino», aparece publicado en Shamrock en cuatro entregas.




    1876  El 14 de febrero escribe de nuevo a Whitman, adjuntando su primera carta; Whitman le responde el 6 de marzo. Irving interpreta a Hamlet en el Theatre Royal de Dublín. Después del trascendental encuentro con Irving el 3 de diciembre, se hacen amigos. Stoker es ascendido a inspector del tribunal de delitos menores.




    1877  En junio, Irving recita en el Trinity College; trece días después, Stoker pasa sus vacaciones anuales viendo a Irving en el Lyceum Theatre de Londres y visitándolo después la mayoría de los días. A finales de noviembre, Irving pasa dos semanas en Dublín interpretando a Hamlet, a Ricardo III y a Matthias en The Bells. El 22 de noviembre Stoker escribe en su diario: «¡Londres a la vista!».




    1878  En junio visita a Irving en el Lyceum y le ayuda a reescribir El holandés errante de Wills. En agosto Irving recita con fines benéficos en Dublín, y se aloja con William Stoker, hermano mayor de Bram. A mediados de noviembre, Stoker acepta su invitación a convertirse en administrador del Lyceum, que Irving ha adquirido. Stoker deja su puesto de funcionario; se casa con Florence Balcombe, de veinte años, el 4 de diciembre en la iglesia de Santa Ana de Dublín, y se reúne en Birmingham con Irving, de gira, el 9 de diciembre. Ellen Terry se suma a la compañía de Irving como Ofelia para el estreno de Hamlet el 30 de diciembre.




    1879  Se publica The Duties of Clerks of Petty Sessions in Ireland. El 29 de diciembre, Florence da a luz a Noel, único hijo de los Stoker.




    1881  En otoño organiza la primera gira provincial de Irving y Ellen Terry. En noviembre se publica la colección de relatos infantiles El país del ocaso.




    1883  En octubre gestiona la primera gira de Irving por Estados Unidos. Conoce a Whitman en Filadelfia, en casa de un amigo común.




    1885  Segunda gira americana. El 28 de diciembre Stoker da una conferencia en la Royal Institution: «Un atisbo de América».




    1886  En octubre viaja a Estados Unidos para organizar la gira de Fausto en 1887. Visita a Whitman en Camden, New Jersey. Se publica «Un atisbo de América».




    1889  El paso de la serpiente aparece publicada por entregas en el People y otros periódicos provinciales.




    1890  El 8 de marzo toma las primeras notas para lo que se convertirá en Drácula. El 30 de abril queda habilitado para ejercer como abogado en el Inner Temple, y esa noche conoce en el Lyceum al erudito y viajero húngaro Arminius Vambéry. Pasa las vacaciones de verano en Whitby. En noviembre se publica El paso de la serpiente.




    1893  Pasa las primeras de muchas posteriores vacaciones en Cruden Bay. En septiembre, la compañía de Irving se embarca en una larga gira por Canadá y Estados Unidos.




    1895  En enero se publica The Watter’s Mou acompañando a El parásito, de Arthur Conan Doyle. En septiembre, la compañía de Irving emprende su quinta gira americana, durante la cual Stoker conoce a Theodore Roosevelt y se convierte en su admirador. En octubre se publica El hombro de Shasta.




    1897  El 26 de mayo se publica Drácula.




    1898  En febrero se publica La señorita Betty. Ese mismo mes arde el almacén del Lyceum, y todos los escenarios y el atrezo de la compañía de Irving acaban destruidos.




    1901  En abril la editorial Constable publica una edición de bolsillo de Drácula abreviada por Stoker.




    1902  En julio la compañía de Irving interpreta su última función en el Lyceum. Ese mismo mes se publica El misterio del mar. En una nota de felicitación, Arthur Conan Doyle le dice que le ha parecido «admirable». En diciembre, Ellen Terry deja la compañía de Irving.




    1903  En noviembre se publica La joya de las siete estrellas.




    1905  En septiembre se publica El hombre. En octubre, durante su gira de despedida en Sheffield, Irving se desmaya y muere.




    1906  En octubre se publica Personal Reminiscences de Henry Irving, en dos volúmenes. Stoker sufre un derrame cerebral que lo tiene veinticuatro horas inconsciente y le deja secuelas en las piernas y la vista.




    1908  El 15 de enero su entrevista con Winston Churchill aparece en el Daily Chronicle. En junio se publica Lady Athlyne, y en septiembre, «The Censorship of Fiction», en The Nineteenth Century and After. Ese año aparece también Snowbound: The Record of a Theatrical Touring Party.




    1909  En julio se publica La dama del sudario.




    1910  En diciembre se publica Famosos impostores.




    1911  En noviembre se publica La guarida del gusano blanco.




    1912  El 20 de abril muere en el número 26 de St. George Square, en Londres, y más tarde es incinerado en el crematorio de Golders Green, donde se conservan sus cenizas.
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    A mi querido amigo, Hommy-Beg1




     




     




     




     




    La forma en que han sido ordenados estos documentos se hará patente a lo largo de la lectura. Todo asunto superfluo ha sido eliminado, de tal modo que una historia que casi desafía las posibilidades de las creencias modernas pueda presentarse como meros hechos. No hay en ningún momento exposición alguna de sucesos pasados en los que la memoria pueda ir errada, pues todos los relatos escogidos son estrictamente contemporáneos a los hechos y se ofrecen desde la perspectiva y con el grado de conocimiento de sus autores.
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    DIARIO DE JONATHAN HARKER (EN TAQUIGRAFÍA)




     




     




    Bistritz, 3 de mayo. Salí de Munich a las ocho de la tarde, el primero de mayo, y llegué a Viena temprano, al día siguiente por la mañana. Habríamos debido llegar a las seis y cuarenta y seis minutos, pero el tren llevaba una hora de retraso. A juzgar por lo que pude vislumbrar desde la ventanilla del vagón, y por algunas calles por las que me paseé, Budapest, adonde llegué mucho después, es una ciudad muy hermosa. Sin embargo, temí alejarme demasiado de la estación, ya que a pesar del retraso debíamos partir a la hora señalada. Tuve la impresión de haber abandonado Occidente para penetrar en el mundo oriental. Tras haber franqueado los magníficos puentes del Danubio, modelos de arquitectura occidental (el Danubio es allí especialmente ancho y profundo), se entra inmediatamente en una región donde prevalecen las costumbres turcas.




    Tras haber salido de Budapest sin demora, llegamos por la tarde a Klausemburgo, donde me dispuse a pasar la noche en el hotel Royal. Para cenar me sirvieron pollo con pimentón… un plato delicioso que da una enorme sed. (Pedí la receta para mi querida Mina.) El camarero me dijo que el plato se llamaba paprika hendl, que era un plato nacional y que lo encontraría en toda la región de los Cárpatos. El poco alemán que sé me resultó muy útil en aquella ocasión, puesto que de otra forma ignoro cómo hubiese salido del lance.




    En Londres, unos momentos de ocio me habían permitido ir al Museo Británico y a la Biblioteca Nacional, donde consulté mapas y libros relativos a Transilvania; puesto que debía mantener tratos con un caballero natural de allí, me parecía interesante ponerme al corriente de ciertos datos respecto al país.




    La región de que hablaba en sus cartas dicho caballero estaba situada al este del país, en la frontera de tres estados, Transilvania, Moldavia y Bukovina, en los Cárpatos. Se trata de una de las partes de Europa menos conocidas y más salvajes. Pero ningún libro ni ningún mapa pudo indicarme el lugar exacto donde se alzaba el castillo del conde Drácula, puesto que no existe ningún mapa detallado de la región. No obstante, mis investigaciones me hicieron saber que Bistritz, desde donde el conde Drácula me había escrito que debía coger una diligencia, era un pueblecito bastante conocido. En este diario iré anotando mis impresiones, lo cual me refrescará la memoria cuando le cuente a Mina mis viajes.




    En Transilvania hay cuatro razas: al sur, los sajones, con los que se mezclaron los valacos, descendientes de los dacios; al oeste, los magiares; y, por fin, al este y al norte, los szeklers. Yo debía vivir entre estos últimos. Esta raza afirma descender de Atila y los hunos. Tal vez sea verdad, ya que, cuando los magiares conquistaron el país en el siglo XI, hallaron a los hunos ya establecidos allí. Por lo visto, todas las supersticiones del mundo se han reunido en los Cárpatos, como si fuera el centro de una especie de remolino de la imaginación popular. Si esto es cierto, mi estancia allí resultará sumamente interesante. (He de consultar al conde respecto a las numerosas supersticiones.)




    Dormí mal, no por falta de comodidad en la cama, sino por culpa de unos extraños sueños. Durante toda la noche estuvo ladrando un perro bajo mi ventana. ¿Quizá fuera esta la causa de mi insomnio? O el paprika, puesto que tuve que beberme toda el agua de la jarra, ya que la sed parecía agostar mi garganta. Por fin me dormí profundamente hacia el amanecer, pues me desperté cuando llamaron a la puerta, y me pareció que llevaban ya bastante rato llamando.




    Desayuné otra vez paprika, junto con una especie de sopa de harina de maíz, llamada mamaliga, y berenjenas rellenas, plato excelente que se denomina impletata. (También he anotado la receta para Mina.) Comí apresuradamente, ya que el tren partía unos minutos antes de las ocho, o, con más exactitud, habría debido partir antes de las ocho, pues, después de llegar a la estación a toda prisa a las siete y media, tuve que aguardar más de una hora en mi compartimiento, antes de que el tren se pusiera en marcha. Por lo visto, cuanto más se interna uno en Oriente, menos puntualidad tienen los ferrocarriles. ¿Qué ocurrirá, pues, en China?




    Avanzamos toda la jornada a través de un paisaje tan bello como ameno. Tan pronto divisaba aldehuelas como castillos agazapados en la cima de escarpadas colinas, semejantes a los que se ven en los grabados antiguos. A veces seguíamos riachuelos o ríos que, a juzgar por los guijarros de sus orillas, deben de sufrir grandes crecidas. En todas las estaciones donde nos deteníamos, los andenes estaban repletos de gente que mostraba toda clase de atavíos. Unos parecían simplemente aldeanos como los de Francia o Alemania, con chaquetillas cortas encima de unos pantalones burdos, y sombreros redondos; otros grupos eran más pintorescos. Las mujeres eran bonitas cuando se las miraba desde lejos, pues la mayoría eran tan gordas que carecían de talle. Todas lucían unas mangas blancas muy voluminosas y amplios cinturones adornados con tejidos de otros colores, que flotaban a su alrededor por encima de la falda. Los eslovacos eran los más extraños, con sus enormes sombreros de vaquero, sus pantalones ahuecados de un color blancuzco, sus camisas de lino blanco y sus gruesos cinturones de cuero, claveteados de cobre. Calzaban botas altas que recogían los bajos de sus pantalones, y sus cabellos negros y espesos, así como sus negros bigotes, añadían pintoresquismo a su aspecto, por lo demás no muy agradable, en verdad. De haber viajado yo en diligencia, los habría tomado por bandoleros. Sin embargo, me han asegurado que son incapaces de causar el menor daño, ya que son muy pusilánimes.




    Era ya de noche cuando llegamos a Bistritz que, como ya anoté, es una población bastante interesante. Situada casi en la frontera (en efecto, después de Bistritz solo hay que franquear el collado de Borgo para estar en Bucovina), ha conocido períodos tormentosos, cuyas señales ostenta aún. Hace cincuenta años, diversos y grandes incendios la destruyeron casi por completo. A principios del siglo XVII soportó un asedio de tres semanas y perdió trece mil de sus habitantes, sin hablar de los que perecieron víctimas del hambre y las epidemias.




    El conde Drácula me había hablado en sus cartas del hotel la Corona de Oro y me encantó ver que se trataba de un edificio muy antiguo, puesto que ansiaba, como es natural, conocer las costumbres del país. Quedó de manifiesto que ya me aguardaban, pues al llegar a la puerta me di de manos a boca con una mujer de cierta edad, de rostro placentero, ataviada como las aldeanas de la comarca con un corpiño blanco y un delantal largo de color, que envolvía y modelaba su cuerpo.




    —¿Es usted el caballero inglés? —preguntó con una leve reverencia.




    —Sí —respondí—. Jonathan Harker.




    Sonrió y le murmuró algo a un hombre en mangas de camisa que se hallaba detrás de ella. El hombre desapareció para volver casi al instante. Me entregó una carta. He aquí lo que decía:




     




    Mi querido amigo:




    Sea bienvenido a los Cárpatos. Le aguardo impaciente. Duerma bien esta noche. La diligencia para Bucovina sale mañana a las tres de la tarde; he reservado su pasaje. Mi carruaje le esperará en el collado de Borgo, para conducirle al castillo. Espero que su viaje desde Londres le haya resultado grato, y que disfrute de una feliz estancia en mi país.




    Amistosamente,




    Drácula




     




     




    4 de mayo. El propietario del hotel también recibió una carta del conde, pidiéndole que me reservase el mejor sitio de la diligencia, pero cuando intenté formularle ciertas preguntas se mostró reticente y fingió no entender mi alemán; lo cual era mentira, puesto que hasta entonces me había entendido perfectamente, a juzgar por la conversación que habíamos mantenido cuando llegué al hotel. Él y su esposa intercambiaron una mirada de inquietud, y al cabo el hotelero me contestó con unos balbuceos, explicándome que el dinero para el pasaje de la diligencia había llegado por correo, junto con una carta, y que no sabía nada más. Al preguntarle yo si conocía al conde Drácula y si podía hablarme del castillo, los esposos se santiguaron, declararon no saber nada, y me dieron a entender que no conseguiría arrancarles ni una sola palabra. Como se acercaba la hora de la partida, no tuve tiempo de interrogar a nadie más, pero todo aquello me pareció muy misterioso y poco reconfortante.




    Cuando ya iba a marcharme, la dueña del hotel subió a mi habitación.




    —¿Tiene que ir verdaderamente allá? —me preguntó con voz alterada—. ¡Oh, pobre joven! ¿De veras tiene que ir allá?




    Estaba tan trastornada que apenas podía expresarse en el escaso alemán que sabía, y que mezclaba con unas palabras totalmente incomprensibles para mí. Al contestarle que debía partir al instante, y que se trataba de un negocio de suma importancia, volvió a preguntarme:




    —¿Sabe a qué día estamos?




    —A cuatro de mayo —respondí.




    —Sí —asintió ella—, a cuatro de mayo. Pero el día…




    —No entiendo…




    —Es la víspera de San Jorge. ¿Ignora usted que esta noche, cuando den las doce, todos los maleficios reinarán sobre la Tierra? ¿No sabe acaso a quién va a visitar y adónde va?




    Parecía tan asustada que intenté, aunque en vano, tranquilizarla. Finalmente se arrodilló y me suplicó que no partiese o, al menos, que aguardase un par de días. La situación no podía ser más ridícula, pero yo no estaba tranquilo. Sin embargo, me esperaban en el castillo y nada impediría mi viaje. Traté de levantarla del suelo, asegurándole con tono grave que le agradecía su interés por mí, pero que mi presencia en el castillo era absolutamente necesaria. La mujer se incorporó, se enjugó las lágrimas, y cogiendo el crucifijo que llevaba colgado al cuello, me lo entregó. Yo no supe qué hacer ya que, educado en la religión anglicana, consideraba tales objetos como reliquias idólatras. Sin embargo, habría dado muestras de falta de educación y de cortesía si hubiera rechazado el ofrecimiento de una anciana, que me demostraba tan buena voluntad y que vivía, por mi causa, unos instantes de verdadera angustia. Sin duda, leyó en mi semblante la indecisión que me embargaba y me pasó el rosario por encima de la cabeza, colgándomelo del cuello.




    —Por el amor de vuestra madre —me rogó sencillamente. Tras lo cual, salió de la habitación.




    Escribo estas páginas del diario mientras espero la diligencia que, como cabía esperar, lleva retraso; la crucecita aún pende de mi cuello. Ignoro si es a causa del miedo que agitaba a la anciana, de las supersticiones del país, o de la misma cruz, pero el caso es que me encuentro menos tranquilo que de ordinario. Si alguna vez llega este diario a manos de Mina, antes de volver a verla en persona, al menos hallará en él mi despedida. ¡Ah, aquí está la diligencia!




     




     




    5 de mayo. En el castillo. La palidez gris del amanecer se ha disipado lentamente, y el sol ya está alto en el lejano horizonte, que parece recortado no sé si por los árboles o las lomas, ya que el panorama es tan vasto que todo en él se confunde. No tengo sueño y, como mañana podré levantarme a la hora que me apetezca, escribiré hasta que me entre sueño. Porque realmente he de escribir muchas cosas… cosas extrañas, y para que no se piense que he comido demasiado antes de salir de Bistritz y que todo se debe a los efectos de una mala digestión, detallaré el menú. Me sirvieron lo que aquí llaman un «filete de bandido», es decir, unos pedazos de tocino acompañados de cebollas, buey y paprika, todo enrollado en unos bastoncitos y asado sobre las llamas directamente, como se hace en Londres con los despojos. Bebí mediasch dorado, vino que cosquillea ligeramente en la lengua, sin que su gusto sea desagradable en absoluto. Solo tomé dos vasos.




    Cuando subí a la diligencia, el conductor todavía no estaba en el pescante, y le vi conversando con la dueña del hotel. Sin duda hablaban de mí, ya que de vez en cuando volvían la cabeza en mi dirección; varias personas, sentadas en el banco situado junto a la entrada del hotel, se levantaron y se les acercaron para escuchar la conversación, y después, a su vez, me contemplaron con muestras de auténtico pesar.




    Por mi parte, solo logré captar unas palabras repetidas hasta la saciedad, palabras que no entendí; además, se expresaban en diversos dialectos. Por tanto, sacando mi diccionario políglota de mi maletín de viaje, lo abrí tranquilamente y me puse a buscar el significado de aquellas palabras. Confieso que no sirvieron para darme valor, ya que, por ejemplo, vi que ordog significaba «Satanás»; pokol, «infierno»; stregocia, «bruja»; vrolok y vlkoslak, algo semejante a «vampiro» u «hombre-lobo,» en dos dialectos distintos. (Debo interrogar al conde acerca de estas supersticiones.)




    Al ponerse la diligencia en marcha, el grupo reunido delante del hotel era más numeroso, y todo el mundo hizo la señal de la cruz y luego dirigió hacia mí el índice y el pulgar. No sin cierta dificultad, conseguí que uno de mis compañeros de viaje me explicase lo que significaban tales gestos: pretendían defenderme contra el mal de ojo. Una noticia bastante desagradable para mí, puesto que partía hacia lo desconocido. Por otro lado, aquellos hombres y mujeres parecían testimoniarme tanta simpatía, compadecerse tanto de las desgracias en las que ya me veían sumergido, que me sentí profundamente emocionado. Jamás olvidaré la última visión de aquella multitud agrupada delante del hotel, persignándose medrosamente, mientras yo dejaba vagar mi mirada por el patio, donde crecían laureles y naranjos en tiestos pintados de verde. El postillón, cuyos amplios pantalones ocultaban casi todo el pescante, que en aquel dialecto se llama gotza, hizo restallar el látigo sobre los cuatro caballos del tiro, y el carruaje se puso en marcha.




    La belleza del paisaje me hizo olvidar muy pronto todas mis inquietudes, aunque seguramente no me habría despojado de ellas con tanta facilidad de haber captado el significado de las frases que intercambiaban mis compañeros de viaje. Ante nosotros se extendían bosques y selvas con diversas colinas escarpadas, en cuyas cimas aparecían grupos de árboles, o algunos caseríos con los lisos hastiales orientados hacia la carretera. Por todas partes había una apabullante explosión de árboles frutales en flor —manzanos, ciruelos, perales y cerezos—, y a medida que avanzábamos pude ver que la hierba de los prados se hallaba alfombrada con los pétalos caídos. Contorneando o escalando las colinas, la carretera se perdía entre meandros de hierba verde, o quedaba encajonada entre los bosques de pinos. El camino era muy malo, pese a lo cual viajábamos a gran velocidad… circunstancia que no dejó de extrañarme. Sin duda, el postillón deseaba llegar a Borgo Prund lo antes posible. Me explicaron que aquella senda era excelente en verano, pero que tras la nieve del invierno, aún no la habían arreglado. A este respecto, se diferencia de todos los demás caminos de los Cárpatos; en efecto, desde tiempo inmemorial, nadie ha cuidado nunca los senderos y veredas de aquellas regiones por temor a que los turcos se imaginen que preparan una invasión, y declaren la guerra, que en realidad siempre está a punto de estallar.




    Más allá de aquellas colinas se divisaban otros bosques y los elevados picos de los Cárpatos. Los veíamos a derecha e izquierda, mientras el sol de mediodía les sacaba espléndidos matices, púrpura y azul oscuro en las grietas de los peñascos, verde y pardo donde la hierba recubría ligeramente las piedras, puesto que, en realidad, se trataba de un paisaje completamente rocoso que se perdía en lontananza, mientras en el horizonte se destacaban unas cimas coronadas de nieve. Cuando el sol empezó a declinar, vimos en las grietas rocosas diversos regatos de agua. Acabábamos de rodear una loma y tuve la impresión de estar en la falda de un pico cubierto de nieve. De pronto, uno de mis compañeros de viaje me tocó el brazo y exclamó, santiguándose con fervor:




    —¡Mire, Istun Szek, el Trono de Dios!




    Proseguimos el viaje, que parecía no tener fin. El sol, a nuestras espaldas, descendía cada vez más sobre el horizonte; las sombras de la noche empezaron a deslizarse a nuestro alrededor. La sensación de oscuridad era tanto mayor cuanto que, en las alturas, los picos nevados aún reflejaban la luz del sol y brillaban con una tonalidad delicadamente rosa. Aquí y allá nos cruzábamos con checos y eslovacos, ataviados con sus famosos trajes nacionales, si bien observé que casi todos sufrían bocio. Junto al camino se alzaban varias cruces, de trecho en trecho, y siempre que pasábamos por delante de una, todos los ocupantes de la diligencia se persignaban. Vimos también aldeanos y aldeanas arrodillados delante de capillas, y ni siquiera volvían la cabeza al aproximarse la diligencia, tan absortos se hallaban en sus devociones, sin ojos ni oídos para el mundo exterior. Todo era nuevo para mí: los montones de bálago hacinados hasta en los árboles, los innumerables sauces llorones, con sus ramas brillantes como plata por entre el verde pálido de sus hojas… A veces nos cruzábamos con una carreta campesina, larga y sinuosa como una serpiente, sin duda para superar los accidentes del camino. En ellas iban los aldeanos que retornaban a sus lares: checos cubiertos con pieles blancas de cordero, y eslovacos con pieles de cordero teñidas; estos llevaban unas hachas largas como lanzas. La noche se anunciaba fría, y la oscuridad parecía hundirse en una niebla espesa entre las encinas, hayas y pinos, mientras que, en el valle que vislumbrábamos a medida que ascendíamos hacia el paso de Borgo, los negros abetos se destacaban sobre un fondo de nieve caída recientemente. A veces, cuando el camino atravesaba un abetal que en la oscuridad parecía enclaustrarnos, grandes bancos de niebla nos ocultaban los árboles, lo que producía un efecto extraño y solemne, que traía de nuevo los pensamientos y fantasías que mi imaginación había engendrado al atardecer. En los Cárpatos, el sol poniente presta fantásticas formas a las nubes que cruzan por encima de las hondonadas y los valles. Las colinas, en ocasiones, eran tan escarpadas que, a pesar de la prisa que mostraba nuestro postillón, los caballos refrenaban el paso. Yo manifesté el deseo de apearme y seguir a pie al lado del carruaje, como suele hacerse en Inglaterra en casos semejantes, pero el cochero se opuso a ello con firmeza.




    —¡No, no! ¡No hay que andar nunca por estos parajes! ¡Los perros son muy peligrosos en esta región! —Y añadió lo que seguramente consideraba una broma, ya que consultó con la mirada a los demás pasajeros, para obtener una sonrisa de aprobación—. Créame, cuando se acueste esta noche, ya tendrá bastante diversión.




    Solo detuvo el coche cuando se vio obligado a encender los faroles. Entonces, los pasajeros se mostraron muy excitados, sin dejar de suplicarle, por lo que pude entender, que apresurase la marcha. El postillón comenzó a restallar infatigablemente el látigo sobre los caballos y, con ayuda de gritos y juramentos, les obligó a subir la cuesta con mayor rapidez. De repente creí distinguir en la oscuridad una luminosidad pálida ante nosotros, aunque debía de tratarse únicamente de una anfractuosidad de las rocas. Sin embargo, mis compañeros estaban cada vez más excitados.




    La diligencia avanzaba alocadamente, todas sus ballestas crujían, y se balanceaba a ambos lados como una barca sorprendida en una tempestad. Tuve que aferrarme a un madero. No obstante, el camino pronto empezó a ser más llano y tuve la sensación de que todo terminaría bien. Pese a esto, la senda se iba estrechando, las montañas se aproximaban más a cada lado y parecían una constante amenaza: estábamos atravesando el collado o paso de Borgo. Mis compañeros de viaje, uno tras otro, fueron haciéndome obsequios a cual más extraño: dientes de ajo, rosas silvestres secas… Comprendí que no podía rechazar tales presentes, pues me los daban con tanta sencillez que resultaba emocionante; al mismo tiempo, repetían los gestos misteriosos de la muchedumbre reunida delante del hotel de Bistritz: el signo de la cruz y los dos dedos extendidos para protegerme contra el mal de ojo.




    El postillón se inclinó hacia delante, y en los dos bancos interiores de la diligencia, los viajeros alargaron el cuello para examinar lo que ocurría fuera. Era evidente que todos esperaban ver surgir algo en medio de la noche; pregunté de qué se trataba, pero nadie quiso darme ninguna explicación. Esta viva curiosidad duró unos minutos, y por fin estuvimos ya en la vertiente oriental del collado. En el cielo se iban acumulando unas nubes negras, y la atmósfera pesaba como si estuviera a punto de estallar una tormenta. Era como si a ambos lados de la colina la atmósfera fuese distinta, y acabáramos de llegar a una región peligrosa. Comencé a buscar con la vista el carruaje que debía conducirme al castillo del conde. Esperaba percibir sus luces de un momento a otro, pero la noche continuaba sumida en profundas tinieblas. Solo los faroles de la traqueteante diligencia proyectaban unas luces por entre las cuales se elevaba el aliento humeante de los caballos. Dichos faroles permitían distinguir la ruta blanca del camino, mas no había ningún rastro del carruaje anunciado por el conde en su carta. Mis compañeros, con un suspiro de alivio, adoptaron posturas más cómodas, burlándose de su falta de valor. Estaba reflexionando respecto a lo que debía hacer en situación tan embarazosa, cuando el postillón consultó su reloj y pronunció, dirigiéndose a los demás pasajeros, unas palabras cuyo sentido no logré captar, aunque intuí su posible significado:




    —Una hora de retraso.




    Después, se volvió hacia mí y en un alemán aún peor que el mío me aconsejó:




    —No se ve ningún coche; por tanto, nadie aguarda al señor. Continúe con nosotros el viaje hasta Bucovina, y ya volverá aquí mañana, o pasado… Sí, esto será mucho mejor.




    Mientras hablaba, los caballos empezaron a relinchar y a encabritarse, y su dueño tuvo grandes dificultades para dominarlos. Luego, mientras todos mis vecinos de diligencia se persignaban y lanzaban exclamaciones de espanto, una calesa tirada por cuatro caballos se acercó por detrás a la diligencia, pasó por su lado y se detuvo instantáneamente. A la luz de sus faroles vi que los caballos eran espléndidos, de un color tan negro como el carbón. Los conducía un individuo de aventajada estatura, provisto de una larga barba oscura y tocado con un amplio sombrero negro que le ocultaba las facciones. Cuando se dirigió a nuestro postillón pude distinguir sus ojos, tan brillantes que, a la luz de los faroles, me parecieron rojos.




    —Has llegado muy pronto esta noche, amigo —exclamó.




    —Este caballero, que es inglés —tartamudeó nuestro cochero—, tenía prisa y…




    —Supongo que es por esto —le atajó el recién llegado— por lo que tú deseabas llevarlo hasta Bucovina… No, amigo mío, sabes que no puedes engañarme. Sé demasiado y mis caballos son muy veloces…




    Aunque sonreía al hablar, la expresión de su rostro era dura. Se hallaba muy cerca del carruaje, por lo que pude distinguir perfectamente sus labios, muy rojos, y sus puntiagudos dientes, tan blancos como el marfil. Uno de los pasajeros de la diligencia murmuró al oído de su vecino el famoso verso de Leonore, de Burger:




     




    Denn die Toten reiten schnell…*




     




    El extraño cochero de la calesa debió de oírlo, ya que contempló al que había recitado el verso con una sonrisa siniestra. El viajero volvió la cabeza, extendió los dos dedos y se persignó.




    —Dame las maletas del señor —pidió, casi exigió, el cochero, y en menos tiempo de lo que se tarda en decirlo, mi equipaje pasó al otro coche.




    Después, me apeé de la diligencia, y como la calesa se hallaba a su lado, el cochero me ayudó a subir con una mano que parecía de acero. Aquel hombre debía de poseer una fuerza extraordinaria. Sin volver a pronunciar palabra, tiró de las riendas, los caballos dieron media vuelta, y me encontré viajando de nuevo a toda velocidad por el collado de Borgo.




    Mirando hacia atrás, todavía percibí, a la luz de los faroles de la diligencia, las fauces humeantes de los caballos, y ante mis ojos volvieron a desfilar una vez más las siluetas de los que hasta aquel momento habían sido mis compañeros de viaje. Todos se estaban persignando.




    El postillón hizo restallar el látigo y los caballos emprendieron el camino de Bucovina. A medida que nos íbamos internando en la negra noche, sentía terribles escalofríos y la sensación de estar espantosamente solo; de pronto colocaron un capote sobre mis espaldas y una manta de viaje en mis rodillas.




    —Mal tiempo, mein Herr —comentó el adusto cochero en un alemán excelente—, y el conde, mi amo, me pidió que hiciera lo posible para evitarle a usted un enfriamiento. El frasco de slivovitz (el aguardiente de la región) se halla debajo del asiento, por si le apetece echar un trago.




    No probé ni una sola gota, aunque me sentí reconfortado por la presencia del frasco. Sin embargo, mi inquietud iba en aumento. Creo que, de haber podido, habría puesto fin de manera inopinada a tan misterioso viaje. La calesa rodaba cada vez más deprisa, siempre en línea recta; de repente, efectuó un rápido giro y tomó otra carretera, recta también. Me pareció que pasábamos una y otra vez por el mismo sitio, así que empecé a fijarme en el camino con el fin de poder dar con algún punto de referencia; no tardé en advertir que no me había engañado. Habría querido pedirle explicaciones al cochero tan extraña conducta, pero preferí callar, sabiendo que, en la situación en que me hallaba, de nada me habría servido protestar si el auriga había recibido la orden de obrar de ese modo. Muy pronto, no obstante, quise saber la hora y encendí una cerilla para consultar mi reloj. Faltaba muy poco para la medianoche. Me estremecí de horror. Sin duda, las supersticiones referentes a lo que ocurría a aquella hora me habían impresionado desfavorablemente después de los sucesos que acababa de vivir. ¿Qué ocurriría entonces?




    Un perro comenzó a aullar en alguna granja lejos de la carretera; era un gemido largo y desesperado… Otro perro le contestó, luego otro y otro, de forma que, transportados por el vendaval, los ladridos siniestros y salvajes parecían proceder de los cuatro rincones de la Tierra. Se prolongaban en la noche y ascendían tan alto que ni la misma imaginación podía concebir nada más espantoso. Al momento, los caballos se encabritaron, pero el cochero los tranquilizó con palabras suaves; se calmaron, aunque continuaron temblando y sudando como si hubieran hecho una larga carrera al galope. Fue entonces cuando de los montes más lejanos oímos unos aullidos aún más impresionantes, más agudos y más fuertes: los aullidos de los lobos. Estuve a punto de saltar de la calesa y huir de allí, mientras los caballos relinchaban de forma lastimera y volvían a encabritarse. El cochero necesitó emplear toda su fuerza para contenerlos. Sin embargo, mis oídos no tardaron en acostumbrarse a aquellos gritos, y los caballos dejaron que el cochero descendiera de la calesa y se plantase delante de ellos. Los acarició, los tranquilizó, murmuró junto a sus oídos toda clase de frases amistosas, y el efecto fue extraordinario, ya que, si bien no dejaron de temblar, obedecieron al conductor, que volvió a subir al pescante, donde cogió las riendas; el coche reanudó la marcha a toda velocidad. Al llegar a la otra vertiente del collado cambió de dirección y tomó por un sendero que se internaba hacia la derecha.




    No tardamos en hallarnos entre dos hileras de árboles que, en ciertos lugares, formaban una bóveda por encima del camino, de modo que tenía la impresión de atravesar un túnel. De nuevo, a una parte y otra de la senda, nos protegían, o nos encerraban, grandes peñas de aspecto amenazador. Pese a esta protección, oíamos perfectamente el silbido del viento, que gemía entre las rocas, mientras que las ramas de los árboles se agitaban con suma violencia. El frío crecía de intensidad, y empezó a caer una fina nevisca… y pronto, a nuestro alrededor, todo estuvo blanco como un sudario. El viento llevaba hasta nuestros oídos los aullidos de los perros, más débiles a medida que nos alejábamos de aquel paraje. En cambio, los de los lobos sonaban cada vez más cerca, hasta terminar por rodearnos completamente. Confieso que estaba muy asustado, y notaba que la inquietud volvía a apoderarse de los caballos. El cochero, no obstante, conservaba toda su calma, mirando a derecha y a izquierda, como si no ocurriese nada. Y por más que yo traté de distinguir algo en la oscuridad, no lo conseguí.




    De golpe, muy lejos hacia la izquierda, percibí una llamita azul que vacilaba. El cochero debió de verla en el mismo instante que yo, ya que detuvo el tronco de caballos, saltó a tierra y desapareció en la noche. Yo no sabía qué hacer. Los lobos seguían aullando, muy cerca ya de la calesa. Vacilaba aún cuando reapareció el cochero y, sin dar la menor explicación, subió al pescante y espoleó a los caballos. Quizá me dormí y, en mis sueños, debió de obsesionarme aquel raro incidente, ya que me pareció que se repetía indefinidamente. Sí, pensándolo ahora fríamente, tengo la sensación de haber tenido una pesadilla horrible. En un momento dado, la llama azul brilló tan cerca de la calesa que pese a la oscuridad reinante pude seguir atentamente todos y cada uno de los movimientos del cochero. Este se dirigió con paso rápido hacia el lugar donde brillaba la llama, muy débilmente, ya que su luz apenas permitía distinguir el terreno a su alrededor, y recogió varios guijarros que amontonó de manera muy rara. Otra vez se produjo un extraño efecto óptico: estando el cochero situado entre la llama y yo, no me la ocultó en absoluto, ya que continué viendo la luz misteriosa y oscilante. Me quedé estupefacto; luego me dije que a fuerza de querer penetrar la oscuridad, mis ojos me habían engañado. Después, seguimos viajando bastante rato sin distinguir más llamas azules; los lobos continuaban aullando, como si nos rodearan y como si el círculo se estrechara en torno a nuestro vehículo.




    El cochero volvió a saltar al suelo, y en esta ocasión se alejó más que en las precedentes. Durante su ausencia, los caballos temblaron mucho más y empezaron a encabritarse y a relinchar. En vano busqué la causa de su espanto, ya que los lobos habían cesado de aullar; de repente, la luna, que parecía navegar por entre gruesas nubes, apareció detrás de la dentada cumbre de un alto pico y, a su luz tamizada, divisé los lobos que nos rodeaban, con sus blancos dientes y sus lenguas rojas… y el pelo erizado. En aquel silencio amenazador, resultaban mucho más espantosos que cuando aullaban. Empecé a calcular el enorme peligro que estaba corriendo. El temor me tenía paralizado.




    De repente, los lobos volvieron a lanzar sus terribles aullidos, como si el claro de luna surtiese en ellos algún efecto especial. Los caballos pateaban de impaciencia, mirando a su alrededor con verdadero pánico; el círculo viviente, el círculo de horror, permanecía cerrado en torno a nosotros. Llamé al cochero, suplicándole que viniera. Luego me pareció que la única posibilidad que tenía de facilitar su retorno era romper aquel cerco de los lobos. Grité, pues, con todas mis fuerzas y golpeé los cristales del vehículo, esperando asustar a los lobos que se hallaban en aquel lado y así permitir que el cochero pudiera regresar. Ignoro cómo apareció tan de repente, pero de pronto oí su voz autoritaria y, al mirar en la dirección de donde procedía aquella voz, le vi en medio del camino. Mientras movía sus largos y musculosos brazos, los lobos retrocedían poco a poco. En aquel momento, un nubarrón ocultó la luna, y reinó una completa oscuridad.




    Cuando mis ojos se hubieron acostumbrado nuevamente a las tinieblas, vi cómo el cochero subía al pescante y que los lobos habían desaparecido. Todo resultaba tan extraño, tan inquietante, que no me atreví a hablar ni a moverme. A partir de entonces, el viaje me pareció interminable sin la compañía de la luna. Seguimos ascendiendo durante largo tiempo, aunque a veces, en algunos trechos, la calesa descendía brevemente para volver a escalar una nueva cuesta. De pronto me di cuenta de que el cochero guiaba los caballos hacia el patio de un gran castillo en ruinas. De sus altísimos ventanales no salía ni un solo rayo de luz, y las viejas almenas se recortaban contra el cielo donde la luna, en aquel momento, triunfaba sobre las nubes.
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